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Rolando Nüñez, trovador de la Colonia ,,ta Chácara,,, Ciudad
de Guatemala. Centa romances, décimas v corridos.
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Manuel de Jesús Guillermo, poera y cantor del barrio marcinal
"La-Limonada", enseña a ántar á su hijo José de 15 ftos
Ciudad de Guatemala,Zona 5, FotografíaiCelso A. Lara.
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iA qué leer a Homero en griego
cuando anda vivo, con la guitarra al
hombro, por el desierto
americano? .

José Martí

lntroducción

Dentro del fecundo campo de la literatura folklórica
guatemalteca, la poesía ha sido la que menos atención
ha despertado en los investigadores de la cultura
popular. Apenas unas pocas incursiones esporádicas
s in mayores intentos de sistematizaciónr , si se

exceptúan los trabajos de Carlos Navarrete sobre el
romance y el corrido nacionales.2 Pero esta
manifiesta falta de interés en su recuperación y
análisis no es índice para señalar -como tantas veces
se escucha en los eruditos círculos literarios- que en
Guatemala no existe una poética de carácter
folklórico. Un somero examen del corpus de poesías
aquí presentado refuta tal afirmación.

Basta tan sólo expurgar en los campos y áreas
marginales de las ciudades del país para encontrarse
con poetas y cantores, quienes, cual autént¡cos
trovadores populares, van transmitiendo en forma
oral toda la estética y la protesta de su pueblo.

Debo advertir que esta flor de poesía folklórica
guatemalteca no responde a una recopilación

1 Merle Simmons indica en su bibliografia de la poesía nadicional
americana que Guatemala "has produced no import¿nt
investigations in the field of popular poetry and song". Merle E.
Simmons. A Bibliograpby of tbe Romance and relatZd forms in
Spanish America, Bloomington: Indian¿ University press, 1963,
p. 195.

Algunas muestras de poesía hm aportado autores como Adrián
Recinos, "Algunas observaciones sobre el Folk-Lo¡e de
Guatemala", ea Joumal of American Fólklore, yol. 29, 1916,
pp. 559-566. Ca¡los Navarrete, "Notas parr un esudio del

. corrido en Gu¿tem¿Ia" e¡ Tlatoani Nos. B-9, 2* íaoca, 1954,
pp. 19-2t, Ana Cons¡eto Vivar Rosales, Folklore Infantil de
Guatemala, Guatemala¡ F¡culed de Hummidades, Univeñ,trd
de S¿n Carloe deGuatemala, !973, y J. Gonzelo Mejía Ruiz
"Aportes para el estuüo de la poesía popular de Guatemala", en
Tradicio¡es de Gaatemala, No. 3, 1925, pp. l0l-114.

2 Cfr. Carlos N¡varete, "El Rommce y el carido en Gu¡em¡l¿"
en U¡ioersidad de Sn Cnlos de Gu:atetnala, No. LIX,
Graernalg encro-ebril, 19ó3, pp. lEl-254.

sistemática. Son muestras aisladas tomadas
paralelamente a la investigación de largo alcance que
sobre el cuento folklórico lleva a cabo el Centro de
Estudios F ol klóricos. 3

El laboratorio de trabajo lo fueron las mísmas
aldeas, caseríos y ciudades en donde viven los
cuenteros. Ahí se grabó esta poesía tradicional tanto
a bardos populares como a cuenteros que reunían la
misma calidad.4

Para su futuro estudio permanece archivada y
f ichada en las áreas de literatura oral y
etnomusicologla de esta unidad acádémica.5

Folklore y poesía popular

Si asumimos que en una sociedad escindida en
clases sociales la cultura está determinada, en última
instancia, por causales económicas, y que, debido a
ello, cada clase genera determinado tipo de cultura, es
lícito sustentar que toda cultura es cultura de clases.6
Por tanto, en toda sociedad dividida en clases están
presentes dos culturas: la cultura de las clases
dominantes y la cultura de las clases dominadas,
potencialmente democrática y revoluc¡onaria.7
Dentro del marco del modo de producción capitalista,
las clases dominantes, detentadoras de los bienes
materiales de producción, imponen al resto de la

3 Cfr. Celso A. Lara F. "Cuentos y cuenEros populares de
Guaemala", en La Tradición p opular, No. I l, 197 i, ip. 2-tg.

4 La recopilación de este muestrs de poesía popular que debe al
autor.y a José Eraesto Monzón, investigador del programa
especíñco de investigaciones de la Rectoría-de t¿ Un¡versidad de
Ssr Carlos de Gu¿ternal¿, asig¡rado al Centro de Estudios
Folklóricos.

5 En los a¡chivos del ár¡c¿ de euromusicología el maerial se
codifc¿ GUA-16 sl GUA-24, cUA62 y CUai3. En los ¡rchivos
del área de lier¡r¡r¡ orat LIOV-Fon. 475 al 4g2, LIOV-Fon.
645,652 y é53, LIOV-Fon. ó87 al 696y LIOV-Fon. ZO1.

6 Cfr. K. Ma¡x y F. Engels, La ldeología Alemana, MonÉvideo¡
Edicior¡es Puebloc Unidos, 19óS, pp. 5G52, y Antoanma
Klockorrrka "El c«repto de culu¡r¡ en C¡dós .illanr',, en
Culnra, Ideología y Sociedad. L¡ Hab¡na: Editaid Arte y
Lireraturr, 1975, pp. 1541.

7 Vladimir Iüch knin,'Notrs crític¡s sobrc l¡ cucstii¡n nacimal",
e¡ La literantta y el arte, Lt H¡l¡¡ng: Instituto Gr¡b¡¡¡o del
Libro, 1974, W.99112.
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sociedad sus propios patrones culturales haciéndoles

valer como Culturá uhíversal . En este eontexto, el

f o I k lo re se manif iesta como la expresión más

auténtica de las clases populares, tanto así que

encierra su propia concepción del mundo y de la vida'

en cuyo seno se gestan formas culturales propias que

se contraponen antagónicamente a esta cultu ra of icial

pretend idam enle u n ive rsa 1.8

El folklore debe entenderse, pues, como cultura

impugnadora de los valores representados por la

.rítuiu de las clases dominantes ante los cuales la

cultura subalterna opone otros valores' 9

Esta impugnación, que puede ser consciente y

explícita o incoñsciente e implícita, se objetiva en los

fenómenos folklóricos a diversos niveles,lo entre los

que cabe destacar los siguientes: impugnación

inmediata con rebelión, frente al statu quo;

impugnación inmediata con aceptación del statu quo'

e impugnación implfcita, por posición'11

E n I os d os p ri m eros casos el fenómeno

folklórico asume una forma explfcita de rebelión

contra los valores de las clases dominantes' Es una

impugnaciÓn directa e inmediata, como se ve, para

citar álgunos ejemplos, en los cantos tradicionales de

protesta, cuentos y leyendas popu lares y algunas

ior*u, de teatro folklórico.r 2 La impugnación

implícita o por posición comprende aquellos

documentos folklÓricos que se contraponen con su

sola presencia a los documentos propios de la cultura

hegemónica. son elementos que contrastan con los

próductos de la cultura dominante que, en el mismo

ámbito, son divulgados por esta como los únicos

válidos.l3 Estas especies tradicionales de cultura

Cfr. Antonio Gramsci, "Observaciones sobre folklore" en

lirrroriro y Vida Nacional. México: Juan Pablos Editor' 197ó'

oo. 239-245. v L. M. Lombardi S¿tria¡ri' Apropiación y
'¿Irr*rr¡¿n áe'lo culturu de las clases subalternas' México'

Editorial Nueva Imagen, 1978,pp' 39-51'

Lomb¿rdi Sariani, op cit', 1978,p' 13'

Para mayor amplitud en relación a los diferentes niveles de

i-p"!"á"i4" áel folklore oid. L' M' Lomba¡di saria¡ri'

anirolpaogio Cultural. Buenos Aires: Editorial Galerna" 1975'

pp. t29-174.

Cfr. ibid., PP. 129130.

popular enfrentadas a la cultura universalde las clases

áorinunt.t descarta, con su sola presencia objetiva, la

pretendidá uniVersalidad de la cultr¡ ra-hegemónica: de

,fri qr. la medicina tradicional se oponga ejmpugr"le

los va lores de la medicina académica; la sola

existencia de la brujería y la magia niegan la

universalidad de la religión judeo-cristiana, impuesta

como tal por las clases hegemónicas. En síntesis, pues,

la impugnación en el folklore va, como lo subraya

Lombarái, Satriani, en una gradación in crescendo de

lo implícito a lo explícito'14 Concebido así el

folklore, como creación colectiva, como cultura de las

clases desposeídas, se comprende por qué dentro del

mismo se ref ugian las mejores tradiciones de lucha'
resistentes a la penetración cultural extranjerizante y

son un freno al imperialismo y a la imposición de las

oligarquías nacionales. Por otra parte, el folklore no

ha nacido de la noche a la mañana: es producto de un

largo proceso' histórico que ha ido ahondando la

divlsión de la sociedad en clases, hasta const¡tuirse en

patrimonio exclusivo y dialéctico de las clases

explotadas, adaptado a su desarrollo social y
fortalecido por la lucha democrática y revolucionaria
que las mismas impulsan.

Así mismo, el folklore es cr¡sol de expresiones
estéticas opuestas a los patrones vigentes al interior de

las clases hegemónicas. La l¡teratura popularl5
ejemplífica lo apuntado. Cual rfo profundo, dicha
I ite ratura f luye paralela a la creación literaria
académica e individual, producto del intelectualismo
de la cultura dominante. En contrapos¡c¡ón, la

literatura folklórica, no académica y de aceptación
colectiva, se presenta portando valores propios y
diferentes a través de la poesía, los cuentos, las

leyendas, los mitos y otras manifestaciones de hondo
sentido estético. Es, en otros términos,la verdadera
creación artística de las clases subalternas'

En la poesía y en el canto folklóricos se hallan
mejor expresados los valores estéticos impugnadores
de las clases desposefdas. Así lo cree Antonio Gramsci

cuando afirma que el rasgo distintivo de la poesía

popular en el cuadro de una nación y de su cultura,
no es el hecho artístico ni el origen histórico de la

misma, sino su modo de concebir el mundo y la vida,

en contraste con la sociedad oficial.ló En ello

-agrega Gramsci- estriba la colectividad del folklore.

tbid., p.129.

Se entiende por lieraarra populr todos aquellos fenómenos

folklóricos ".iitti"ot 
por medio de los cuales las clases PoPq-T:

tansforman su miserable condición socioecqrómic¿ en realidad

lieraria y artistica. Se la debe concebir como m¡nifest¡ciones de

la cultura oral pc su alto valo¡ filosófrco, estético, lírico,
dramático y espiritual pueden ser concepuradas como
expresiones tradicionales de elevada c¡lidad artística Cu¡tro
g"ñ".o. conforman el folHore liter¡rio, folklore literario en

ierso, folklore ütera¡io en Proso, eetro folklórico y expresiones
paremiol6gicas.

Antonio Gramsci, oP. cit., p.245.

9

10

1l

12 Claros ejemplos constituyen los corridos pr-esentados por Carlos

Nava¡rel iobre la reíolución de ocurbre de 1'944 lcfr'
Navarrete, op c it., 1963, pp' 218-2231 ;los corridos recogidos-por

el autor del-presene ens'ayo referidos a [a motanza de Panzósel

29 de mayi de 1978 (oid' ;nfra'\t los corridos y canciones

poptl.... áedicados al padre Iiutilio Gra¡rde' asesinado en El

S¿lv¿dor de 1978, recogidos por el Departamento de Letras de la

Ú"J."ti¿"a ")ose simJón Cañas" de El Solnodot; loas y desafíos

de claro valor impugnador recogidos por J' Gonzalo Mejía Ruiz'

docente de la Universidad de Sa¡r Carlos de Guatemala' Para la

^.Ji.it 
t popular especialmene' C/r'. Saút Enrique Hernández

Barillas. Aspectos soiio-culturales en el manejo del embarazo por

¿;;rdr;;;' ,*pia'oi' C"aemala' universiáad de sa¡r carlos de

crr"i.-¿t, r'¿áttad de Ciencias Médicas' 1979'

13 Lombardi Satriani, oP' cit',1975' p' 158'
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Tanto el canto como la poesía folklóricos,
inseparables en su vida cotidiana, están cargados de

simbolismos motivados por profundos sentimientos

sociales a través de los que se manifiesta la

personalidad de la sociedad en que moran'17 Es,

Lntonces, el propio pueblo el único que decide sobre

su permanencia o extinción, adaptando la poesía y el

canto al momento histÓrico en que vive' No deben

olvidarse, por ende, los nexos dialécticos que la

poesía popular tiene con el andamiaje sociocultural

de conjunto, que en última instancia confiere a tal o

cual poesía o canto una precisa ubicación y una densa

carga de signif icado, objetivadas en 
. 
innumerables

proiestas, lai cuales, como afirma Lombardi Satriani,

pueden ser"silenciadasen el plano de las relaciones

ieales, y transferidas al espacio literario cuando no

.nruru"ídu. por el lenguaje simbólico"'18 En otros

términos: la literatu ra popu lar es portadora de

sentimientos colectivos que no pueden expresarse en

el plano de la realidad objetiva sin correr el riesgo de

,"i reprimidos a todo nivel -el caso actual de

Guatemala y otros países centroamericanos-, por lo
que "la denuncia y la protesta -presentes en la poesía

y el canto populares- se desarrollan en la esfera de lo

ímaginario,'la rabia se descarga en la protesta de tipo
fantástico".1 e

La poesía folklórica, entonces, construye un

espacio propio cargado de simbolismo y por tanto
implícito, en el que se patentiza fehacientemente la

impugnación a los valores de las clases hegemónicas'

Es-claro que al encontrar la literatura popular barreras

para su natu ral expresión por parte de las clases

iomínantes, la poesía haya buscado y establecido

otros canales para divulgar su mensaie.

La poesía popular es portadora de mensajes

estéticos y simbÓlicos que se van cargando de

significado en el decurso de los procesos históricos
qüe los determinan. Es decir, la forma tradicional
j.rrnrn.." (coplas, romances, décimas, corridos),
pero su significación varla de acuerdo a la coyunttrra
iT istórica y al pueblo al cual pertenecen.2 o

Caracterlsticas de la poesía folklórica

Se entiende por poesfa folklórica todas aquellas

manifestaciones literarias tradicionales que utilizan el

verso como medio de expresión. En el seno de las

clases dominadas cumple una extensa e intensa vida

social. No es una poesfa individual. Como apunta

Bruno Jacovella, "es una poesía, no leída a solas, sino

cantada, en ciertas fechas y circunstancias, ante

público o en coro".21 Es así que una de las

características predominantes de la ooesía popular sea

que su difusión está determinada por el canto, sin

embargo la recitación es valiosa como medio de

pervivencia, tal el caso de la copla y de algunas

décimas, romances y romancillos' De ahí que "la
poes ía f olklórica abarca todas aquellas formas
poéticas, sean los que fueran su origen, categoría,
forma o valor, que hayan encontrado acogida en el

pueblo en grado suficiente para ser recordadas,

cantadas o recitadas sin ayuda de escritura o
imprenta",22 y cubra con ejemplos concretos, puros

o fragmentados, las tres grandes categorías de la

poesía occidental:épica, lírica y dramática.

En pocas palabras, como lo sostiene Palmer

Hudson, la poesía es una herencia común de la

humanidad.2 3

Ahora bien, las formas y las estructuras poéticas

folklóricas responden a la idiosincrasia de cada pueblo

según sea "el genio de su lengua y el carácter de su

trádición poética".24 O sea que se moldean siguiendo
los hábitos y necesidades de los cantores y poetas

popu lares.

La poesía folklórica, sin embargo, se atiene y

rige por normas en cuanto a su métrica, rima y
estrofas, que, "si bien empíricas y no escolásticas,
(están ) bien delineadas, y las cuales permiten
establecer criteríos formal es".2 5

En base a estos criterios se han intentado
múltiples clasificaciones.2ó Pero, para efectos de este

trabajo se utilizarán como base, pero modificados, los

2r ibid.

22 Arthur Palmer Hudson. "La Poesía Folkl6rica", en Folklore
Americas Vol. X, Nos. 1'2, Florida, June'December, 195O, p' 4

23 íbid.,9.6.

24 rbid.

i

I

]oaquín Diaz, Palabras ocultas en la canción folklórica' Madrid'

Taurus Edicione s, 19 7 l, PP. 2t-24 -

Lombrdi Saduri, oP. cit., 1978,P, L22'

Ibid., p. 1?-3.

Bruno C. Jacovella, "Las especies lier¡¡ias en ver§o"' en

Folklore ,trgentbro. Buenos Aires' Editorial Nova' 1959' p' 119'

Esta!¡ normas son, en apretada sintesis, las siguientes, a)

Adhesión ¿ los metros de are menor y a la regularidad estrófic¿.
Según Bruno Jacovella sólo por excepción se encuen_ran versos

de más de ocho silabas. b) Se obsena una rima celos¿menE¡
cor¡son¡ncia o asonancia, por lo tanto, y como res¡lt¿do de lo
anÉrior, el número de formas poeticas es bastane limitado. El
autor srbraya que "todo lo nuevo se incluye de¡to de los
puadigrnas ieci6idos y lo asimila al patón tr¿dicional más

|róxirno". Bruno Jacovella. op. cit., pp. 113-11ó' y Cfr' Palmer
Hudson, op. cit., pp. 1619.

Los mejores y más importantes intentos son los de Bruno C.

¡acovella, op. cit., pp. 124-L3li los acert¡dos criterios-clasificatorios de Olga 
-Femá¡rdez Laour de Botas. (Cf''

Folklore y poesía argentin¿ Buenos Ahes, Editorial Guadalupe,
1969 pp. 4O-52), y la clasific¿ción tipológica ProPuesta Por
p¿uto áá Carv¿lho-Neto (Cfr Folklore poético. Quito, Editorial
Universitariq t966, pp. 151-153). Las demás clasifrcaciorrs
toman como bse tos tres géneros de la poesía académica, a

saber, lírico, épico y dramático.

25
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18

19

20

26
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criter¡os expuestos por Bruno Jacovella para la poesía
de adultos,2 7 sin dejar de subrayar que para un
estudio de mayor profundidad es necesario
fundamentarse en criterios más sólidos y amplios. .

A. Poesía lírica: coplas y décimas

B. P oes ía narrativa o épica lírica: romances.
romancil los y corridos.

poesía tradicional.2s De esta manera, la poesía y el
canto folklóricos se han originado, por una parte, en
los estratos dominantes, y por la otra, en el seno
m ismo de las clases subalternas, como lo han
demostrado Lombardi Satrianiv Margit Frenk
Alatorre.2e El mismo proceso histórico ha impuesto a
estás manifestaciones un nuevo contenido, una nueva
función y un nuevo significado acorde al desarrollo de
la sociedad.3 o Por ello Gramsci, con meridiana
claridad, define la poesía y el canto folklórico como
"aquellos no escritos ni pclr el pueblo ni para el
pueblo, pero adaptados por este por estar de acuerdo
a su manera de pensar y sentir."3 1

La poesía folklórica del género que se presenta
en este trabajo tuvo su origen durante el feudalismo
(edad media, especialmente siglos Xl al XIV) y en los
inicios del capitalismo (siglos XV y XVI) en la Europa
central.

Entre los siglos Xl y XV, y como lo apunta
Marx, si bien existían sustanciales diferencias
económicas entre el campo y la ciudad, entre siervos
y señores, culturalmente había un flujo y reflujo
entre las clases en oposición.32

De ahí que trovadores, troveros y nrinistriles
entonasen sus canciones de amor y de gesta tanto en
las plazas y mercados de los burgos y de las aldeas,
como en los castillos de los señores.

La poesía folklórica aparece casi
simultáneamente en varios países europeos. Sin
embargo por la naturaleza de este ensayo, la atención
recaerá sobre el florecimiento de la poesia popular en
España.

Las raíces de la poesía tradicional en España se
hunden en la herencia de los pueblos árabes y
cristianos que habitaron la península antes y durante
la edad media. Las jarchas mozárabes, por ejemplo,
poesía de principios de la edad media, recién

28 Para ampüar est€ punto uid. Giuseppe Cocchiara. Storia del
folklore in Europa. Torino: Editore Boringhieri, 1971. pp.
lr5-135 y 245-250.

29 Cy'. Lombardi Satriani, op. cit., 1975, pp. l7l-178, y Margit
Frenk Alatorre. Ente Folklore y l-iteratara. México, El Colegio
de México, 197 l, pp. 517.

30 Roberto Diaz Castillo. "El Folclor y la investigación folclóricar
un problema ideológico", en Casa de las Américas. Año XIX, No.
110, La Habana, Septiembre-octubre, 1978, p. 20.

31 Antonio Gramsci, op. cit., p.245.

32 Karl Marx, Al Capital, tomo I. México: Fondo de Cula¡ra
Económica, 1973, pp. ó08-ó09 y p. 628.

33 Vid. Manuel Nvar, Antigua poesía española lírica y narrathta.
México, Editorial Poú:úa, 1974. También Margit Frenk Alatone
dice que los poetas á¡abes de los siglos XI y XII escribian en zu
idioma formas poéticas que remataban en una estrofilla en lengua
romance, "copia o remedo de cantares que circulabur en la

Josefa Hernández viuda cle _Orellana del Jícaro, El progreso.
Cuenta cuentos y recita coplas: "Chulita, piquito de oro, alas
de cristal dorado..." Fotografía: Manuel Guerra.

Origen de la poesía fotklórica

La poesía y el canto populares se deben a la
creacíón de un individuo, letrado o no. Son los
diferentes procesos de folklorización, matizados por
el devenir histórico, los que le han impreso su carácter
colectivo y permitidoasumirelvalor de patrimonio
común en el ámbito de las clases populares. Se obvian
así la discusiones suscitadas de los pre-románticos
del siglo XVlll en torno al problema del creador de la

27 Bruno C. Jacovella, op. cit., pp. L22-129. Sobre los conceptos de
poesía lírica y poesía nrrativa o épico-lírico, aid. piulo de
Carvalho-Neto, op. cit., p. 33 y p. 41.
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descubierta, brindan una idea de lo que pudo ser la
lírica musical hispana en la época medieval.33 Según
Margit Frenk Alatorre, hacia el siglo X ya existía.en
España una auténtica poesía popular que era recitada
por la gente "de baja e servil condición", por el vulgo
iletrado fundamentalmente campesino.3a Agrega la

autora que a partir de entonces es una poesía
colectivizada que se impone al indivuduo en la

creación y re-creación de cada cantar.

Al mismo tiempo, las clases dominantes feudales
incorporan estos "rústicos cantarxillos" a sus

inquietudes estét¡cas y patrones culturales, es así en
que en la corte napolitana de Alfonso V de Aragón,
siglo Xlll, es donde aparece por primera vez -de
acuerdo a la documentación-existente ese gusto por la
poesía de las clases subalternas. Y en Castilla y León,
Alfonso X, El Sabio, en el mismo siglo, "manda e

ordena" recopilar y compilar los cantares de su época,
formando el cancionero de las cantigas de Santa
María. Esta etapa de reconocimiento -y por ende de
docu mentación escrita- de la poesía popular
española abarca hasta 1580. Pero el apogeo de la

misma se inicia, de hecho, en el siglo XV en la corte
de los reyes católicos y en el palacio de los duques de
Alba.3 s

Por otro lado, a nivel del estrato de las clases
subalternas se han documentado directamente cientos
de pesías y cdntares .que existían dentro de la
tradición folklórica del siglo XV, labor realizada, entre
otros, por Juan de Mal Lara (1524-1571), disclpulo
de Erasmo. Y, de manera indirecta, con lo que surge
de la comparación de los textos líterarios del siglo de
oro con el actual cancionero folklórico, especialmente
los vigentes aún entre los sefardíes de Oriente y
Af rica, quienes han conservado el recuerdo, casi
inalterado, de las canciones que sus antepasados
cantaban antes de su expulsión de la penfnsula en
1492 por los reyes católicos.3ó Puede concluirse,
entonces, que la actual poesía folklórica hispana e

hispanoamericana tiene sus raíces en linea directa de
la poesía erudita de los cancioneros de las cortes de
las clases hegemónicas y de la producción literaria
pcÉtica de las clases subalternas de los siglos XV y
XVl. A estas alturas existe ya un sistema social bien
definido que escinde la sociedad en clases, lo que
permite la existencia e interacción de dos tipos de

tr¿dición or¡1". Llámase estl poesía muwashahas (Bret*
Alatotae, op. cit., p. ó). Sobre la irnportancia de las jarchas
mozarrbes, Cfr. Miaouel AJiva4 Poesía tradkional de los judios
espoioles, México, Editorial Porrítd, 1971,

Margit Frenk Alatrre, op cit., P. tO.

Ibid. pp. 1G'13 y p. 21. Además Cfr Rrnrón Menéndez Pidal,

Ftor Ñieoo de iotiances Vieios. NlaÁriilz EsprsrCalpe, 1969,p'
34, y M¡rr¡el F. zfua@ y Dorr Péru & Zfu*e, La décima y la

"opío 
,n Pouna Pm¡nri¡ Editorid L¿ Bsoella de Pmam{

1952,9.14.

Mgrucl Atvrr, op. cit. 1971.

poesía, la popular y la erudita, las cuales, después de

1492, con la expulsión de los judíos, la reunificación
de España y el descubrimiento del nuevo mundo, se

han de trasladar a América casi inalteradas en su

esencia.
La poesía popular sienta sus reales desde el

primer momento en que los colonizadores y
conquistadores pusieron su huella en las lndias
Occidentales. Bruno Jacovella sostiene en gran parte
de los romances, romancillos y formas líricas de
poesía hispana, como las coplas, "vinieron tal cuales
de España": basta para probarlo el hecho de que los
mismos temas se encuentran en mil y una variante a

lo ancho y largo del continente.3 7

Es ya un lugar común mencionar a Bernal Díaz
del Castillo cuando refiere cómo, durante la conquista
de México, los conquistadores repetían romances y
otras formas de literatura popular.3s Durante el largo
periodo del coloniaje hispano la poesía se difundió
tanto a nivel oral como a través de los "pliegos y
colecciones de poesía varia" y cancioneros que venían
en las naos consignados a los palacios y catedrales
virreinales. La población'autóctona precolombina no
conoció las formas fijas de versificación, pero si

manifesto una aguda sensibilidad por las expresiones
estéticas literarias de carácter subjetivo, como lo
prueban los cantares de Netzahualcóyotl en la región
mesoamericana y las manifestaciones literarias
provenientes del área andina.

Una vez implantado en América el régimen
económico de explotación, el cual a la división de
clases añadió la variable étnica, la poesía de origen
hispano se adaptó, se transf ormó en contenido
aunque no de forma y se llenó de nuevo significado.
E n pocas palabras, se americanizó a través de
paulatinos procesos de folklorización y de adaptación
por parte de las clases dominadas,3e llegando a
formar la síntesis dialéctica cultural que constituye la
poesía folklórica latinoamericana de hoy. Retomando
a Gramsci: no interesa el origen de la poesía y del
canto. Lo importante estriba en que se incorpore al
patrimonio cultural de las clases desposefdas. Hoy,
seis siglos después, esta poesía sigue vigente, paralela a
la producción de las clases dominantes, y cuestiona
sus valores.

Bn¡no C. Jacovellg op. cit.,p. 116-

Ramón Menéndez Pidal, Los Romances de América t) ouos
esrudios. Madrid¡ Espasa Calpe, 1958, pp. 14-16. Agrega el autor
"seguramene en la memoria de cada capitán, de cad¡ soldado,
de cada negociante, iba algo del entonces popularísimo
rom&ncero español" (Ibid., p. 16l.

Para los prooesos de folHcizaciín oid. Celso A. Lara F.,
Contribución del folklore al esudio de la bistoria. Guatemalg:
C.entro de Esütdiós Folklóricos, Universidad de San Carlos de
Guaenrela' Bditcial Universitariq 1977, pp- 45-50, y Cfr.
Lombedi Sarriani, op. cit., 1975,p,14o141.
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La poesía folklórica de Guatemala

Nuestra poesía tradicional tiene un ancestro
conr ún con la del resto de latinoamérica. Sin
embargo, en Guatemala, a más de cuatrocientos años
de su arribo inicial y de convivir en síntesis dialéctica
con la sensibilidad de la literatura prealvaradiana, el
lenguaje poético es más bien simbólico y de hondo
sent¡do cosmogónico. La poca investigación que sobre
la poesía popular se ha hecho no permite establecer
sus características definitivas. Pero a nivel de hipótesis
se podr,ía apuntar lo que sigue:

La poesía folklórica de Guatemala, si bien
presente en toda la república, tiene por razones
históricas concretas su mayor y mejor expresión en la
región del oriente del país, en donde se conservan
formas muy arcaicas de literatura de origen hispano.
En la región occidental, de alto porcentaje de
población indígena, si bien la poesía está vigente, no
alcanza el grado de difusión que ofrece en el oriente
del país.

Su vehículo de transmisión es
fundamentalmente el idioma español. Se han
registrado pocas versiones de formas poéticas de
origen hispano en idiomas indígenas. Aun dentro de
la población indígena predomina el usodel español
como medio de lenguaje poético.

Al parecer, los romances, romancillos, corridos,
coplas y décimasao son las formas poéticas que más
predominan en Guatemala.

Si bien la poesía va indisolublemente unida a la
música y al canto, al parecer, en Guatemala, el medio
de difusión más utilizado €s, sobre todo, el
recitad o,a 1 au nque se han registrado muchas
versiones de romances, corridos y romancillos
cantados.

Además de su transmisión oral, la poesfa
guatemalteca se conserva también por medio de
impresos sueltos que se venden e ¡ntercambian en los
pueblos y ciudades en los días de mercado.

Es patrimonio de poetas especializados. Se canta
para fiestas tales como acabos de novena, acabos de
nueve d ías y para diversión y esparcimiento,

especialmente en las cantinas o tabernas (que todavía
n o t ienen rockolasl , donde son req ueridos sus
servicios para solaz de los bebedores. Tal el caso de
don Carlos Orellana, trovador por antonomasia, que
canta "por día'l en la Cantína Yoli, del caserío el
Apersogadero, en el departameto de Santa Rosa. En
cuanto a su contenido, nuestra poesía popular se
presenta como impugnadora de los valores de la
cultura dominante a través de los corridos, las
décimas y las coplas, a muy diferentes niveles.

No obstante lo apuntado, hasta no investigar con
mayor profundidad este fenómeno tradicional no se
puede afirmar nada definitivo.

Muesüa de poesía folklórica del oriente de Guatemala

La región oriental de Guatemala, por sus propias
ca racterísticas sociales, ecológicas y humanas,4 2

guarda en sus caseríos, aldeas y ciudades (latu sensu)
una riquísima gama de poesfa folklórica de origen
hispano de la cual se presenta una breve pero
sustanciosa muestra. Al examinarla se inf iere el
inestimable vabr estético y literario de esta poesía,
auténtica cultura del campe§ino del oriente de
Guatema la, cargada a su vez de elementos
impugandores del statu quo. He aquí los casos
concretos:

Las versiones de los romances y las décimas
impugnan por posición los valores de la cultura
dominante. Su sola presencia cuest¡ona la literatura
escolástica guatemalteca, tanto por sus temas como
por su estructura. Las coplas 3, 8, 9 y 10 son
fenómenos folklóricos impugnadores con aceptación.
La copla 13 y el corrido son elementos francamente
impugnadores con rebeldfa.a3 A todo ello se suma su
trascendental valor de carácter histórico. Su función,
además de d ivertir, enamorar y expresar los
sentimientos más profundos de su clase, también
denuncia y acusa como reflejo de la realidad objetiva
en el plano literario.

Pa¡a un conocimiento de l¿s caracteristicas del oriente del pais,
Vid. Direcciiln General de Cartografia. Diccionario Geográfbo
de Guatemala. Tomos I y II. Guatemala, Tipografía Nacional,
1961. Alfredo Guerra Botges. Geografía Económica de
Gua te mal a. Gr¡¿temala: Editorial Universitariq 1969, y Antonio
Erazo Fuenes. Ensayo de regionalización de las modalidades de
la fomtación social guatemalteca. Gtuairlmal¿¡ Universidad de Sa¡r
Carlos de GuaÉmala, Facr¡ltad de Ciencias Económicas, 1978,
pp. 35-38 especialmente.

Como ejemplo de impugnación con rebeldía, lo más elocuente
con que cuent¿ el Centro de Esn¡dios Folklóricos son los
corridos dedicados a denunciar l¿ m¿tanza de campesinos en el
municipio de Panzi», Izabal, el 29 & mayo & L978, por fuerzas
del ejército de Guatemala y recogidos en los depart amentos de
Zacapx y Santa Rosa por investigadores de este Centro. Código
de clasificaciixr: LIOV-Fon, 687 al 696.

42

40 Las décimas recogidas tienen el siguiene código de clasificación
en el archivo del área de literatr¡ra oral del C.entro de Estudios
FolHoricos: LIOV-Fon. 475 al 482, y en el a¡chivo de
err omusicología' GUA-16 ¡l GUA-2 3. para mayor detalle C f r. in fra.

4l Ricardo Estrada, en relación al Romance, indica que la cua¡ea
no dene músic¿ De acuerdo a s¡ informa¡rte, es "sólo pa
decirlo" (cir. Catlos N¿varete, op cit., 196?, p. 184). El mismo
Narra:req opina que en algunas regiones de Gu¿emala los
romances se dicen como "meros recit¿dos" aprendidos de gente
anciana, sin embrgo, admite que en otras regiones del piís se
cmta¡(Ibid., p. 184).
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Casa de Santiago Orellana, trovador de la aldea Santa Rita. El
Progreso. Fotografía: Manuel Guerra.

A. POESIA FOLKLORICA LIRICA

la copla

La copla es uno de los géneros de poesía lírica
que mayor difusión alcanza en los países de

habla hispana. Al respecto Manuel F. Zárate
opina que ningún instrumento ha sido tan vital
p a ra q u e el pueblo exprese sus cuitas y
emociones como la poesía lírica. Así mismo,
Samuel Feijóo señala que por medio de la copla
el poeta canta de manera muy libre, desatado de

todas sus ambiciones, que no sean las de agradar
y de acertar. Paulo de Carvalho-Neto y Alfonso
Carrizo, por su parte, han puesto en evidencia su

importancia para Ecuador y Argentina,
respectivamente.4 4

C/r. Manuel F. Zirz:e y Dora P' de Ziree, op. cit., Paulo de

Carvalho-Neto, "Cancionero general de coplas ecuatoria¡ras" en

Jornal of Latin American Lore,Yol 1,N. 1, Caüfornia, 1975 pp.
35-77, y Samuel Feijóo, "El Cantar de Juan sin nada" en Sigzas,
La Habura, Año ó, N. 1, enero-abril, 1975,pp.11-42. En cuanto
a la significación de la copla en el Ecuador, Vid. Paulo de

Carvalho-Neto, "La imagen en las coplas del folklore
ecuatoriano", en Esadios Filológicos, No. 5, Valdivia,1969'pp.
229-255, y Paulo de Ca¡valho-Neto. El Folklore de las Lucbas
Sociales. México' Siglo XXI editores, 1973,pp.138-189.

Por su versatilidad y estructura, la copla ref leia

el ámbito social donde se genera. Las coplas en

boca de los poetas populares hacen surgir
amores, paisajes, fiestas, lágrimas, sátira y
muerte. Toda emoción se instala en sus

pequeños cuatro versos octosílabos.

De auténtica estirpe hispana, la copla tiene un

origen "harto oscuro", de acuerdo a Francisco
Rodríguez Marín. Sin embargo, sus primeras
manifestaciones aparecen en la segunda mitad
del siglo XVl.4s Y si bien nac¡ó y deambuló
largo rato por los caminos de España, al nuevo
mundo la trajeron los colonizadores. Aquí creció
y se transformó. Como bien apunta Samuel
Feijóo, la copla "anduvo en la América en

tabernas y buchinchines, vendutas y teatrillos,
como forma de canc¡ones ya distinta en

t rovadoras de vario acento, cada vez más

independiente ( de la forma española)".a6 La
copla, junto con la décima, se canta y se recita

Para mayor información sobre el origen de lt copla, Vid.,

Antonio Sánchez Romalero. El Villanci co. Madrid, Editorial
Gredos, 1969 pp.315-381, y Samuet Feijóo, op. cir., pp. 11-15.

Somuel Feijóo, oP. cit., p.17.
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COPLAS DE TEMAS DIVERSOS

picadla

10

Del paso del Madrevieja
el traslado es el mejor
porque pasan las maestras
abrazando un cargador.

muerte

fi

Estaba la muerte un día
sentada en un frijolar
com iendo torti I la tiesa
para ver si podía engordar.

diablo

t2

Cuatro años estuvo el diablo
cruzando Mita y Jerez
y sólo aprendió a nombrar:
§Naro, tabaco y mujer.

negro

t3

Atrasito de mí rancho
tengo un tanale de carbón
donde cuelgo mi calzón
para vos, negro cabrón.

animales

t4

La gallina culeca
ya ve que gallina tan fea
que para poner un huevo
tanto que cacarea.

La décima

En Guatemala ningún investigador antes que el
autor había registrado la existencia de décimas
dentro del folklore poetico guatemalteco. Estos
primeros hallazgos comprueban su existencia en
campos y ciudades de nuestro país.5 0 Su

50 I¡s décim¡s se recopilrrur en los departamcnto¡ de El Progrcso,
Jutiryq J¡lap¡ y §¿nta Ro¡¡. Cfr. Supra nota 4o pra los c(digos
dc clasifrcación de ¿rchivo. Se reiera que est¡s décim¡s
¡¡cl¡iv¡das sm las primerrs registadas en Guatemdq de al¡í su
valor folklorológico e histórko.

descubrimiento no sólo es importante para el
folklore de Guatemala sino que además
enriquece el panorama de la poesía popular
hispanoamer.icana.

Sintetizando su historia, la décima o espinela
tiene origen erudito. Creación del poeta Vicente
Espinel (155O 16241, tuvo aceptación inmediata
entre lospoetas eruditos del barroco español,
como Luis de Góngora, San Juan de la Cruz y
Santa Teresa. Después de largo proceso de
folklorización, la décima se conv¡rt¡ó en un bien
cultural de las clases dominadas y se difundió
ampliamente no sólo en España s¡no en muchos
pa íses latinoamericanos. 5 1

La décima folklórica tiene una estructura fiia
que se puede definir como un s¡stema de cuatro
décimas que desarrollan el tema de una
redondilla (o copla) que las precede y la cual
glosan. Asf se encuentra en Guatemala en las
regiones del oriente y la costa sur, que es de
donde prorrienen los ejemplos que siguen.

En nuestro pals los poetas,populares denominan
a las décimas versos cartos de a diez, cuando
sólo las recitan. Al cantarlas las llaman tonadas.

Se cantan y recitan en cantinas o tabernas y en
reuniones sociales y son material preferido por
los trovadores populares para brindar serenatas;
de ahf que los temas de amor sean muy
comunes.

E I texto 1 f ue recitado sin ningún
acompañamiento musica'l por el poeta Juan
González en el departamento de Zacapa. El
texto 2 es una hoja suelta comprada en el
mercado de la ciudad de Escuintla. A pesar de
no especificarlo, es evidente que ambas se

cantan.

Las décimas recogidas hasta el momento se
refieren a temas humanos. Al parecer los temas a
lo divino (Dios y los Santos) se extingu¡eron en
la tradición oral y se han refundido en la
I iteratura de cordel.t 2

Es elocuene l¡ difusióm de la décima en Latino¡mérics. BasE
cit¡r l¡s colecciorrcs de Vicene T. Mendoz¡ pra México,
Frmcisco y Dora P. dc Zaríe pan Penrnó, Luis Feüpe Ramón
y Rivera para Vcnezuels, Dhk Koom y Jcé Peñin para
Colombig Srnuel Fcijóo prn Cuban entre les recopihcicres mir
importanes.

J. Gorzalo Mcjí¡ Ruiz. op. cit., pp. 1O1-1O4.

51
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siguiendo un patrón cuya métrica, rlma y

estructura son fijas.{

Las siguientes son coplas recogidas en el oriente
de Guatemala.a I Todas se enmarcan ún el

esquema de la copla americana de raigambre

h ispa na.

COPLAS AMOROSAS49

conquista

I

Chulita, piquito de oro,
alas de cristal dorado,
decime ¿cómo está tu amor,
si vendido o empeñado?

2

Ayer pasé por tu casa
me tiraste un limón,
el limón cayó en el suelo
y el zumo en el corazón.

2

San Pedro tenía una novia,
San Juan se la quitó;
si eso hacen los santos,
cpor qué no lo he de hacer yo?

4

Yo soy el chile pimiento
y el jocote coronado;
yo sirvo de medicina
pa'l corazón torturado.

desdén

5

De qué te sirve querer
y dar vueltas como un loco;
si vos te morís Por ella
y ella se muere Por otro.

ingratitud

6

lngrato como la Palrna.
falso conto el lisoniero
y qué te costaba decirttte,
chula, ya no te quiero.

' A Guastatoya me he de ir
pero tengo que volver
a fregar un ingrato
que no me supo querer.

interés

I

Las mujeres de este tiempo
se visten de plástico
que cuando cogen marido
se estiran más que un plástico.

lascivas

9a

De todos los animales
quisiera ser zancudo
para meterte el píquito
por el hoyo del culo.

9b (variante)

De todos los animales
guisiera ser el venado
para meterte el cacho
por donde sale el míada.

La copla es un¿ comPosición de cuatro versos octosílabos cuya

rima is asoriante. Para mayor precisión sobrc su mética y
estn¡ctura C/r. Bruno C. Jacovella, op, cit', p. L2O.

Las coplas de esta muestra se registraron en aldeas y caserios de

zacapi, Chiquimula, El Progreso, Jalapa y Jutiapa' en el oriente'
del pais, en bscuintla y Suchitepéquez, en la Costa Sur, y en el

departamento de Guatemala. Código de clasificacii¡r'
LIOV-Fon¡ 482, 645 y 653.

Los Emas de estas coplas se encuentran en casi tod¿ América
Latin¿. Asi lo comprueban las colecciones de Paulo de

Carvalho-Neto para el Ecuador, de Vicene T. Mendoza para
México, de Ma¡ruel y Dora Zfuate part Panamó, de Luis Feüpe

Ramón y Rivera para Venezuelq de Alfonso Carrizo para

Argentina, entre oúos.

Por razones de espacio no se realiz¿ el obligado análisis

comparativo. Por igual razón, tampoco se hace el análisis

estructur¿l de c¿da una de las coplas presentadrs.

)
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RECUERDAS NIÑA AOUEL TIEMPO5 3

iR ecuerdas, níña querida,
el tiempa en que me adoraste?
¿Recuerdas gue me juraste
amarme toda la vida?
Tu no creas que mi partida
fue con gusto ni contento,
confiaba en el juramento,
que de rus labios hacfas,
yo sé bien que me querlas

¿recaerdas niña aquel tiempo?

éRecuerdas que en otros años,
cuando eras un capullito,
se llegaba un pajarito
a beber miel de tus labios?
Yo soy el mismo jilguero
que siempre esperaste,
si acaso ya lo olvidaste
agu í estoy con sentimiento
a recordarte los tiempos
en que tu amor me brindaste.

Yo fuí quien hizo la llama
de aquel amor que sentiste,
recuerda que me quisiste
con todo el amor de tu alma
y he aguantado con calma
la ausencia que me pusiste
porque tÚ me juraste
que tu amor no era postizo;
no olvides tu compromiso,
¿recuerdas c ómo hick te ?

Yo soy aquel ocotío
que prendió fuego al fogarón,
el ocote se apagó

53 Para el a¡rárlisis de la estructur¿ de la décima oid. Ma¡ruel F.
Zírre, op. ci¿. En el texto I faltó la redondilla o cople sobre la
cual glosó el poeta. Diche copla es la sigu.iente ,

CRecuerdas niña aqrpl ¡i6¡¡Oo
en que tu arnor me brindaste? ,
Crecuerdas cómo hiciste
ür solemne juramento?

Mucho podría señalarse al someerla al a¡rfisis. sin embargo, [o
mrás importane es que est¿ décim¿ guaternaleco tienC una
variure en uno p&na¡neñe (Manuel y Dora Zfuae, op. cit., p.
41O), Las modificaciones en la versión guetemaleca són
meramen& formales, no osí estn¡cü.¡rales. Este contegio es muy
posible porque tod¿ la tradición de la décima deriva de un solo
trorrcor la común herencia hispa.na, que queda presenE a pesrtr
de los años. Cad¿ variante surge de acuerdo con las necesiáades
de cada pais.

Para un csrocimiento mris rmplio de ta décim¿ oi4 Vicente T.
Mendoza. La Décima en México. Buenos ñrcs¡ Instia¡to
Nacio¡ral de la Tr¿dición, 1947, pp. 5-85 y Vicene T. Mendoza.
Glosas y décimas de México. México¡ Fondo de Cultr¡tr
Económica, 1957, pp, 7-36.

12

pero el fuego síempre queda;
siel tiempo nubarrado llega
quitand o tu pensamiento
la ricura que un tiempo
era todo tu embelezo
y sellaste con un beso
tu solemne juramento

B. POESIA NARRATIVA O EPICO-L¡RICA

El romance

Es, tal vez,la forma poética más estudiada en los
pueblos de habla hispana.. Ramón Menéndez
Pidal define el romance como "poemas
épico-llricos breves que se cantan al son de un
instrumento, $3 en danzas corales, sea en
reuniones ten¡das para recreo simplemente o
para el trabajo en común".54 Aunque no es
original de España, el romance cobró
característ¡cas muy part¡culares en la penfnsula
ibérica, muy diferentes a las de las canciones
narrat¡vas surgidas en otros países europeos.

Los romances más ant¡guos, según Menéndez
Pidal, se remontan al siglo XV y alguno que otro
al XlV. Tienen, por tanto, un entronque frontal
con la poesla heroica medieval, de gran prestig¡o
señorial, gue narra acontec¡m¡entos históricos.
De ahf que el romance se considere "la canción
épicolfrico que recrea la imaginación de más
pueblos, por el hemisferio boreal y austral".55

El romance pasó de España a América con los
conquistadores y dejó de ser español por los
procesos de folklorización. "Se adaptó a las
modalidades locales, se impregnó de
regionalismos de fondo y de forma, pasó, en fin,
a ser uñ verdadero bien cultural del pueblo que
lo adoptó como suyo, sin recordar su ant¡gua
prosapia europea".t o

En Guatemala el romance ha sido estudiado y
documentado con bastante detalle.s 7

Esta muestra, por tanto, se c¡rcunscribe a ofrecer
algunos nuevos romances no registrados en las

Rr¡nÍxr MenénderPidal, op. cit., L969, p. 9.
El romance es uno de los tem¡s m6s esa¡disdos cn América.
Baste citar las monumentales coleccisres de Roón Menéndez
Pidal, op. cit., 1958, y las de Pilar Almoin¡ dc Carrera pata
Venezuelo, Ines Dólz Henry pua Chile, Roquel Banos y Marucl
Dannemann t¡¡nbÉn para Chile, Emilia Romero parael Pcru. L¡s
excelenÉs de Carlos Navarrete y Clementinr Díaz Ovando pra
México. En Cenuoaméric¡ cs nees¡¡io citar l¡ yr clásica
recopilación de Ernesto Mejía Sáncl¡cz para Nicaragua.

Ramón MenéndezPidal, op. cit., 1969,p,79.

Olga Femández Latour de Botas, ap. cit., p. 53.

C/r. Carlos Nav¡r¡ee, op. cit., 1963, pp. 1E5-19E.
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colecciones de Carlos Navarrete:

NUEVOS ROMANCES GUATEMALTECOS5 S

I

La recién casáda

-Yo soy la recién casada
gue nadie me gozará,
me abandonó mi marido
por amar la libertá

-Caballero, por forfiina,
éno me ha visto a mi marido?

-Señora, deme una seña,
tal vez Io conoceté

-Mi marido es bien dado
tiene tipo franús
en el puño'e la eamisa

jgn ÉÑmbre de tsabet

-Por la eña que me ha dado
su marido muerto es,
en la puerta de una fonda
lo mató un traidor francés.

-Ya me visto'e luto negro
y abandono lo café,
y me miro en un espejo
iOué chula viuda quedél

2

El Conde niño

Se levantó elconde niño
la mañana de San Juan
a darle agua a su caballo
a la orilla del Pululá
y sentándoe en la pidn

-Mientras mi caballo bebe
aguf me pongo a cantar.
La ¡eina gue ofa cantar
a su hija fue a llamar.

-Venf, michula, a olr
las sirenas del Pululá

-Esas no sot las sirenas,

5E La form¡ r¡dicion¡l del romance, y & la cud participur loe
aquí presenados, es un& tind¡ de dhciléis ve¡sos octoeíl¡bos
con asonmci¡ mononim¿ cn los versos pue!¡, qu€ es, en
subeancia" 1r mi-¡ quc l¡¡ c¡ncionc¡ dc gestr medicv¡les. Estog
rom¡noes ticnen cus propiar c¡rrÉrí¡tic¡s, quc re omien po
rr,¿oncs de csprio.

ru tampoco su cantar;
aguel es el conde niño
que me ha venido a buscar.

-Pues si ese es el conde níño
lo mandaremos matar.

-Si matan al conde niño
yo viva no he de quedar,
¡untos nos han de enterrar,
uno en el pie de la iglesia,
el otro al pie del altar.

3

El toro pinto

Saqyqaeeqlúe pinto,
llifoáefa vaca mora,
quiero s*arle la suerb
delante mi señora.

Si esre toro me maan
no me entierren en sagrado,
ent¡érrenme en campo verde
donde me pae'lganado.

Y en la epultun pong@n
un letrcro colondo,
que al que pafire le digan
aguí murió un desgr*iado.

No murió de calentura,
ni de dolor de castado;
murió de la gran cornada
gue le dió el tuo pintado.

Romancillos

Se les puede identificarcomo aquellos romances
que cantan los niños en srJs juegos y rondas. En
Guatemala son muy numerosos dentro del
mundo infantil.se

He aqul dos romancilto5,e o de loscuales Hititc
de Or9 es. la primera vez que se documenta. Si
bien Señor don-gato ya habfa sido recopilado por
Navarreb en Guabmala, las tres versiones aquí
aportadas vienen a confirmar, una vez más, su
vigencia como patrimonio común.

C/r. El excchne tabajo de A¡rr Consr¡clo Vivr Rosaler, op. cit.,
dcrdc ryarccen muchoc romrncillo¡ en¡c cl folklore infmiil.

L¡ esür¡cür¡ dc c¡tc romgrcilloc €§ mr¡y rcaicr pmquc estó
coloc¡d¡ en forart & diílogo, Es mesr¡io seinlar-que lar ao§
versioncs &l Seño¡ don gaio son cmt{d¡s en l¡ csiofs find.
(5digo & dr¡iñc*iÍn' LIOV-Fon. 7ol.
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Hilitos de oro

Hilito, hilito de oro,
que quebrantos se me van,
y que quebnntos se me vienen,
manda a decir el reY moro,
que cuántas hiias tiene.

-Que las tenga o no las tenga

nada tiene que ver el reY,
que el pan que Yo coma, comerán ellas,

áel vino que Yo beba, beberán ellas'

-Ya me voq muY enoiado
para el palacio del reY.

-Vue lva, vue lva, caballero,

o-g sea tan descortés,
que de lx niñas que tengo

escoia la que le guste.

-Esta huele a violeta
para gue recoia mi chancleta;

-Esta huele a iazm ín
para que zurza mí calcetín'

Señor don gato

Estaba el señor don gato

sentado en su sílla de oro
y vio pasar a la gata

con un Paso bien sonoro'

Ei gato Por darle un beso

se cayó desde el teiado,
diez costítlas se romPió
y un brazo descanchinflado'

Conido

Derivado directamente de la forma romance, el

corrido es otra especie del folklore poético
narrat¡vo de honda repercusión en toda América.
Es una forma muy alegre de canto popular, de

ritmos vivos, que recoge sucesos, amoríos,
hazañas, de trascendencia y vigncia actuales,ól

En el corrido se encuentran con mayor fuerza
los elementos impugnadores maneiados por las

clases subalternas, porque su núcleo literario lo
constituyen a¡conec¡m¡entos contemporáneos:
la injusticia, la represión, la violencia, son

algunos de los temas presentes en los corridos
guatemaltecos a lo largo de toda su historia a

part¡r de la conquista española.62

El corrido histórico que se reproduce en esta

muestra, de evidente raíz popular, impugna y
critica a la sociedad guatemalteca de los años

1865- 187-q:ó 3 La sola existencia de este

documento d-á 
-una Ldea del arraigo que esta

forma poética tiene en- Guatetnala, y por lo

tanto, como lo evidencia su conten¡do, es rnuy
útil para el estudio de la historia moderna y
contemporánea de nuestro Pafs'

Los cantores populares

La poesía reseñada anter¡ormente vive creada y
rccreada por cantores y poetas populares que

recorren los mercados, las fiestas, los velorios,
cantando y narrando cuentos. Combinan su

quehacer cotidiano de sudor y trabalo con su

producción artística.

Estos poetas, autént¡cos tro,radores populares,
acompañan su canto con guitarra en el orienteYa murió el señor don oato)

ya lo llevan a entenar I
entre cuatro zoPílotes I

y un ratÓn de sacrístán' )

Versiones I y 2
cantadas

Finalmente, en relación al romance y al

romancillo no es ocioso subrayar que el oriente
y lacostasurde Guatemala son especies pcÉticas

muy vivas. Los poetas les conocen como

coriidos o versos gnndes y son entonados o bien

cantados con acompañamiento de guitarra'

Se les recita, se les escribe (como la versión de

Señor don gato reproducida) y se perpetúan a

través de piiegos iueltos que se venden en los

atr¡os de las iglesias y en los mercados'

P¿ra una maym arnpliación del corrido oid. blcÁe E' Simmons'

Tbe Mexicai Coti¡to. Bloomington, Indiana University Press'

1957; Vioene T' Mendoz¿El Co-rtido Mexicano' Méxicor Fondo

¿" Cirtrrro Económica, 1974; Daniel Caseñeda, El Conido

Mexicano. Méxicor Bditorial Surco, 1943.

Baste citff los.conidos presentados por Carlos Nava¡ret€' op'

cit., 1963, pp. 218-223, y los mencionados en la nota 43'

Manuscrito donado al ¡r¡tor por Arürro Ta¡acena Arreola'

Pereneció a la formidable bibliotece de don Aru¡ro Taracena

Flores, erninene bibliógafo guaemaleco ya fallecido'

Su tsna refierc los sucesos potíticos desencaden¡dos en 18ó5

con la muerte de R¿fael Carrera y la sucesión presidencial de

Vicente Cerna, o quien el pueblo llamaba bueao santo' En el

corrido se ti¿i*liri al Égimen consen'ador y se atisban ya los

ai¡es del liberalismo que e-ntrará en Guaemala a ¡rartir de 1871'

Para meyor informaciúm de este periodg .histórico, Cfr' de

"o"e"i¿á 
merarnene descriptivo Luis Beltr¿nena Sinibsldi'

Fundación d.e ta Repitblica de buatemala. GuaÉmala' Tipografía

Nacional, 1971. Con análisis histórico t' C' Cambr¿nes'

Desarrollo económico y social de Guatemala:1868-85'
Guatemala: IIES, 1975.

61

6t
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I

del país. Aprenden y transmiten su saber poético
en forma oral, aunque algunos cantores, cuya
instrucción se lo permite, guardan celosamente
en cuadernos su poesía o bien la aprenden
[eyéndola en hojas sueltas que de tanto en tanto
compran en los mercados.

El poeta popular en el oriente del país es muy
apreciado. Buscado por los jóvenes para dar
serenatas, por los adultos para los acabos de

novenas, por los hijos de baco en las cantinas. En
u na palabra, acompaña al pueblo en su

trabajo, su alegrfa y sus penas.

Finalmente, cabe decir que todos los ejemplos
ofrecidos son produeto del genio literario de
estos trovadores populares. Su vida, y la
trascendencia de s u arte demandan una
investigación más profu nda.

Herlinda Muñoz, de Sanarate. El Progreso, recitando coplas:
"Estaba la muerte un día sentada en un frijolar..." Fotográfía:
Manuel Guerra.
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Corrido de Huer¡o Santo (circa, 1365)' Impreso srelto
encontrado en la biblioteca de don Arturo Ta¡acena Flores'
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Versi6n manuscrit¡ del romance titulado Señor don gato de
José Rolando Morales, del barrio de la Parroquia, zo"na seis,
ciudad de Guatemala. Se recogieron versiones oiales del mismo
romance.
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LA MUJER QUE QUIERO

Si se quiere cantar se canta con música de Son

No hallo mujer gue me guste

yo no la busco bonita,
la guiero pasaderita,
sin chuchito que le ladre

t
Todo el mundo tengo andadol-con

.igorosá placelfn i,rr¿)u, d" -

"", .""¡"fl p."álo,íL.me en estado;

de tanto qüé,la he buscado

sin parecer, áe mi padre
sin el gustó ^de mi madre

he anrlado ent amores listol-pero
de tantas qo8 f," ,ri"to[/of nutto

. , ,Cmujer gue rhE gust{[ "

i
No Ia buscq con dinero
ni que sea-&reña de molienda,[gue
tenga 9"t""o tiendl]y.en el
patio rnladero-fyo una potrecita
quier{ de haño juicÍo y honradita
no Ie hace oue bea indita
y gue teogE sgñ-orÍo froe slerdo
á"i gortoltÍb ".I" r,.lg"o bonit{

I

Yo la.,busco que sea estahlefen el

.-ur'y guererly,qoe .eifi.me mufer
y en genio oo t"u voluble,
cáriñosa y agtr.adable.

sin dar mues.¡fa de loquita:[_
gue no sea múy Ienguita
y que en todo, sea virtuosa
no la busco bLena moza
la quiero pur"f,"rit".

I
Una mujer sin igualfe pirlo
a Dio§ oue me délfuo la eábré

estimafl'segrln "t'tu{á, 
me dé

en mi no ha'"de haber- porqué
correrle nifgrin desair{li a-su

oadre di " so madre-lli todoÜesto

i ", di rc][o" r¡ ^"rJnr"i"obo, " "rél;i" ;i#iltto !ui"'te ladre. J

Guatemala, Imp. LibGrtád

Décim¡. Hoja suelta cmpreda en el mcrcado dc h cn¡rLd de
Escuinda. Ocn¡bre de 1978.



Oriente y. c.osta sur de -Guatemda" Area de dispersi6n y mayor
vigencia de la poesía folklórica de herencia hist'ana.
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Casas tradicionales de la región del oriente de Guatemda.
Fotografía: M. Guerra.

r'r..:':. i,--r- i:::i.:1':i..:t:.:.::::.:.: ,r.i,, . -..rt: i. :.'':r'. 
., :,.,i. . . .. , 't _

Barrio marginal de Ia ciudad de Guatemde. "La Limonada,,,
Zona 5. Fotografía: Celso A. Lara
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Reginaldo Marín grabando cuentos y centos populares. Rio
!o.ndo, Zacapat "Los digo después de comida-".-Fotografía:
Celso A. Lara.

Santiago Orellana, del orientc de Gr¡atern¡le, narrando
romancés: "Se levantó el conde niño la m¡ñana de San

Ju"...." Fotografía: Manuel Guerra.
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Baldomero Estrada, cantor y Poeta ciego de Barberena. Santa
Rosa. Fotografía: Celso A. Lara.

Ioree Hernández Ramos, poetá del pueblo de Palencia,
"G.tít"-d", "Los versos los a:prendí de mi abuelo". Fotografía:

Celso A. Lara.

Felioe Cn¡z Marquez, poeta y cuentero ciego del oriente de

¿;;i;-"t", quieri reciió h áécima: "¿Re-uerdasniñaaquel
tiempo? ". Fótografía: Manuel Guerra.
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Owaldo.{farg, cuentero y poeta popular de Escuinda. Fotografía:
Mauro Calanchina.

Miguel Mejía, nar,rador popular de la ciudad de Guatemala. (Foto-
grafía: Mauro Calanchina
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Barrio marEinal de la ciudad de Guatemala ' zona 3" 'La Ruedita"

Fotogafíai Mauro Calanchina

Pueblo de la Costa Sur de Guatemala. Fotografía: Mauro Cdan-
china

eEt



l§:: ,,iii:'¡9:ar:' . rt,

-.- ;n

Casa y solar muy comunes en la
Guatemala. Forogr;fía : Manuel Guerra.

región del oriente de

Paisaje 
^típico de la región del oriente

Fotografíar Manuel Guerra.
de Guatemala.


